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zonas marginadas carecen de todo, y la única solución 
realista y eficaz consistiría en mejorar los niveles de vida de 
estas vastas extensiones, donde en el último tercio del siglo 
X X  un médico constituye todavía una figura exótica.

249. Araud, Christian, “Una Experiencia de Educacy Planning en 
México”, Revista Mexicana de Sociología, México, UNAM, 
vol. XXXV, no. 4, octubre-diciembre, 1973, pp. 7 7 3-782 .

El problema de la vivienda popular en México tratado desde 
el punto de vista de la relación entre la burocracia y la 
comunidad popular por un técnico.

250. Armas Domínguez, J., y Flores, A. M., “Estudio Estadístico en 
Relación con la Necesidad y la Distribución de los Médicos
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en la República Mexicana”, Revista de Ciencias Políticas y 
Sociales, México, UNAM, FCPS, vol. vil, no. 24, 1961, pp. 
277-299.
Se presenta une estimación de los médicos existentes y su 
distribución en el país. Se señala que no es más que una 
aproximación, ya que los datos son incompletos.

251. Arreguín Vélez, E., "Aspectos Sociales del Problema del 
Servicio Médico al Pueblo Mexicano”, Revista Mexicana de 
Sociología, México, UNAM, vol. XIII, no. 2, 1951 ,  pp. 2 4 5 -2 5 6 .

El artículo analiza dos aspectos de los servicios médicos en 
México: la desigual distribución de los médicos y las formas 
bajo las cuales los servicios están entregados a la población. 
Concluye que la medicina privada no es capaz de resolver el 
problema de dar atención médica a la población y debe ser 
substituida por servicios institucionales.

252. La asistencia médica en México, vols. I y II, Secretaría de la 
Presidencia, México, 1970, pp. 215 y 219.
Revisión completa de los recursos para la salud en el país.

253. Balam, G.; Chávez, A. y Fajardo, L. J., “Las Zonas del País con 
Mayores Problemas Nutricionales”, Revista Mexicana de 
Sociología, México, UNAM, vol. XXIX, no. 1, 1967, pp. 69-91.
Artículo basado en una encuesta nacional de nutrición 
realizada entre 1958-1962, que concluye señalando a la 
desnutrición como resultante del bajo nivel socioeconómico 
y que afecta ante todo a los niños, siendo uno de los 
problemas sociales más importantes del país. Demuestra que 
la mortalidad infantil es el mejor indicador del estado 
nutricional de la población.

254. Bastide, R., “La Sociología de la Locura”, Revista Mexicana de 
Sociología, México, UNAM, vol. XXVII, no. 2, 1965.

El artículo analiza la aplicación de la sociología durkheimia- 
na a las enfermedades mentales.

255. Bustamante, M., “La Clínica Social como Complemento a la 
Clínica Médica”, Revista Mexicana de Sociología, México, 
UNAM, vol. IV, no. 1, 1942 , pp. 63-72 .

Una proposición de incluir una práctica social en la enseñan
za de la medicina.

256. Campbell, Federico, “El Papel del Médico en la Comunidad”, 
Mundo Médico, México, vol. II, no. 21, junio, 1 975 , p. 7.
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El médico de hoy debe saber un poco de estadística y 
economía, y un poco más de sociología y política. Tiene que 
observar críticamente la televisión, el cine, las artes plásticas, 
el urbanismo, etcétera, ya que sobre estos aspectos el 
profesional de la medicina debe tener más que nadie una 
opinión y debe hacerla valer, pues su autoridad moral influye 
en la sociedad, ya que su papel es el mismo que mitológica
mente tenía en la tribu el sacerdote o el chamán. Su opinión 
tiene un poder mágico irresistible, lo quiera el médico o no; 
por ello, esta reacción de la colectividad le impone una gran 
responsabilidad.

257. Cañedo, Luis, “¿Atención Médica para el Campo?”, El Médi
co, México, vol. XXV, no. 1, abril, 1975, pp. 5 5 -7 4 .

La estructura sanitaria del país concentra su atención a la 
población urbana con desamparo de las zonas rurales debido 
a dos factores: falta de coordinación entre las instituciones de 
salud entre sí y con las de enseñanza, y la falta de informa
ción respecto a la naturaleza dé los problemas del campo. El 
autor propone un sistema nacional de información para 
diseñar programas de adiestramiento basados en necesidades 
reales, decidir cuáles problemas requieren de investigación 
básica y organizar un sistema de programas de salud a nivel 
nacional bien coordinado.

258. Castelazo Ayala, Luis, “La Participación del Médico Familiar 
en la Medicina Institucional y Comunal”, Revista de la 
Facultad de Medicina, México, UNAM, vol. XVIII, no. 4, 1975,  
pp. 52-56 .

Se señala que la comprensión de los fenómenos sociales es el 
ingrediente más significativo que debe darse al médico 
general para transformarlo en médico familiar. Deberá estar 
capacitado para dar atención específica a las bases biológicas 
y sociales del hombre y la familia y poseer una nueva actitud 
que le permita planear la salud con sentido epidemiológico y 
atender la enfermedad de las comunidades con sentido 
humanista.

259. Castelazo Ayala, Luis, “El Médico General Vuelve por sus 
Fueros”, Médico Moderno, México, vol. XIII, no. 6, febrero, 
1 9 7 5 ,  pp. 62-8 2 .

Los progresos en la tecnología médica provocaron una mayor 
especialización del galeno, pero también lo alejaron del 
contacto cálido y vivo con sus enfermos. Sin embargo, en las 
últimas décadas ha habido un despertar del mundo científico
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y social que ha vuelto la cara hacia la medicina general, como 
si quisiera rectificar un error cometido, como si se diera 
cuenta de repente que aquel hombre olvidado y minimizado 
había sido víctima de la “moda” de la especialización. La 
diferencia entre el antiguo médico general y el de nuestros 
días reside generalmente en la comprensión que tiene éste de 
los procesos sociales.

260. Celis. A. y Nava. J.. "La Patología de la Pobreza”, Revista del
Hospital General, México, vol. XXX11I. no. 31. 1970.

Investigación hospitalaria que hace un estudio comparativo 
entre el tipo de patología que se encuentra en los pacientes 
pobres y en la clientela privada. Llega a la conclusión de que 
los pobres presentan enfermedades más graves y frecuente
mente sufren de varias a la vez.

261. Chávez, Adolfo, “La Prevención de la Desnutrición Infantil”, 
Ediciones de la División de Nutrición, Instituto Nacional de 
la Nutrición, México, 1976, pp. 727-735.

Análisis desarrollista de la prevención de la desnutrición 
infantil, se sugieren diversas medidas.

262. Chávez, A., e Iñíguez, G., “Estudios Sobre la Recuperación de 
Niños Desnutridos en Comunidades Rurales”, Ediciones de la

' División de Nutrición, Instituto Nacional de la Nutrición, 
México, 1976, pp. 681-696.

Se analiza la importancia de una auxiliar adiestrada sobre 
técnicas de alimentación infantil. Se comenta que, a pesar de 
la serie de problemas socioeconómicos de las familias, la 
desnutrición infantil es bastante susceptible de ser combatida 
por la educación, sobre todo cuando ésta se realiza directa
mente en él seno del hogar mismo.

263. Dupin, Henri, “Nutrition Humaine et Development”, Revue 
Tiers-Monde, París, no. 63, juillet-sep, 1975, pp. 461-684.
Revista monográfica sobre aspectos de nutrición dentro de 
un contexto de desarrollo global.

264. Estens de la Garza, Alicia, “Necesidades Sociales y Relación 
Entre Funciones Profesionales y Objetivos Educacionales”, 
Revista de la Facultad de Medicina, México, UNAM, vol. 
XVIII, no. 12,1975, pp. 40-43.

En la planeación de la educación, para lograr la adecuación 
entre el sistema social y las escuelas, se necesita la conjun
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ción de diversas decisiones y acciones. Además se debe 
analizar si las técnicas empleadas son las adecuadas median
te la aproximación a partir de un análisis de funciones, 
asociado a la participación de principios de aprendizaje, que 
es necesario también tomar en cuenta.

265. Fernández Varela, Héctor, “Nuevos Caminos Para la Solución 
de Problemas de la Salud”, Médico Moderno, México, vol. 
XIV, no. 6, febrero, 1976, pp. 28-42.

En la medicina actual los médicos no pueden aspirar a 
solucionar por sí solos los problemas de salud, ya que el 50 
por ciento de los mexicanos no está en condiciones de 
“comprar salud”, lo que obliga a la búsqueda de una solución 
fuera de la sociedad de consumo. La población no debe 
quedarse estática ante la salud, limitándose a reaccionar sólo 
cuando siente alguna molestia; debe combinarse el plan de 
salud con el sistema educativo, y cambiar la orientación en 
las escuelas de medicina mediante el contacto directo con la 
realidad profesional para formar una verdadera conciencia 
social, de la que en la actualidad se carece.

266. Frenk, Julio, “Una Mirada al Futuro: El Plan Nacional de 
Salud”, El Médico, México, vol. XXV, no. L abril, 1975, pp. 
75-96.
El autor expone los objetivos principales del plan nacional de 
salud, que son: 1. Extender los servicios sanitario- 
asistenciales a la totalidad de la población; 2. Transformar las 
condiciones adversas del medio; 3. Incorporar a la población 
por sí misma, a través de su organización social, en el 
desarrollo de programas de salud; 4. Promover y coordinar a 
las instituciones del sector salud; 5. Aumentar la esperanza 
de vida y crear las condiciones para mejorar la calidad de la 
misma.

267. Frenk, Silvestre, “El Desarrollo Sano del Niño”, Mundo 
Médico, México, vol. II, no. 17, febrero, 1 9 7 5 ,  p p. 14-20 .

El artículo expone las ambiciones y los límites de la pediatría 
actual. Según el autor, aunque hay coordinación entre las 
dependencias responsables de la salud, falta planeación. Sólo 
una minoría goza de los beneficios de la medicina pediátrica. 
Se debe implantar un sistema de estratificación y una 
composición diferente de los equipos de salud para llevar la 
atención pediátrica al medio rural, al mismo tiempo que 
mejorar las condiciones de vida, lo cual significa garantizar el 
logro total de las potencialidades del niño.
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268 . Gámiz Fernández, Salvador, “La Extensión de la Seguridad 
Social al Campo”, Revista del México Agrario, México, vol. I, 
no. 1, noviembre-diciembre, 1967, pp. 1 9 9 -2 0 6 .

El autor expone las razones, los beneficios y fondos para la 
seguridad social en el campo.

269. Heredia Duarte, A., “El Incremento de la Mortalidad Infantil 
en México”, Gaceta Médica, México, vol. CIII, no. 6,1972.

Se estudia el incremento de la mortalidad infantil y la 
disminución de la esperanza de vida en el periodo 65-70, y su 
relación con los factores socioeconómicos. Se indica que hay 
variaciones regionales importantes en la mortalidad infantil y 
preescolar que tienen relación principalmente con el ingreso, 
mientras que los indicadores de atención médica no se 
correlacionan con la mortalidad. Se concluye que el creci
miento económico no ha favorecido por igual a toda la 
población y que inclusive grandes grupos han sufrido un 
deterioro en sus condiciones de vida.

270. Laguna, José, “Consideraciones en Torno a la Educación 
Médica”, Revista de la Facultad de Medicina, México, 
UNAM, vol. XVIII, no. 8, 1975, p p . 2-4.

Según el autor, la educación médica es un proceso mucho 
más complejo que el de dar clases con el solo objeto de 
cumplir un programa, por lo que se requiere cambiar la 
perspectiva y partir de la teoría educativa, la cual requiere en 
primer término una definición concisa de las funciones del 
futuro profesional, y establecer un programa docente adecua
do que logre la capacitación del estudiante para el desempe
ño de tales funciones.

271. Laguna, José, “Plan A 36”, Revista de la Facultad de Medici
na, México, UNAM, vol. XVII, no. 4, abril, 1 9 7 4 ,  pp. 59-66 .

El reconocimiento de que la estructuración por asignaturas 
del plan de estudios propicia la dispersión de la atención y la 
actividad del alumno, hace necesaria la creación de una 
división modular que sistematice el conocimiento por áreas, 
pero que lo ligue a la solución de problemas, lo cual le da 
estructura, es decir, lo conecta y permite su integración en 
esquemas coherentes ligados con la realidad.

272. Lafitte, Víctor, “Financement et Propierté des Institucions de 
Medicine Collective”, La Penseé, Paris, no. 174, avril, 1974, 
pp. 117-124.

Se plantea la necesidad d„ la medicina en equipo, así como
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los centros de salud como empresas con remuneración y al 
servicio de la comunidad sin remuneración. Organización.

273. Laguna, José, “La Salud y la Seguridad Social en México”, 
Revista de la Facultad de Medicina, México, UNAM, vol. XIX, 
no. 2,1976, pp. 2-5.
Se analizan algunos aspectos de la evolución de la seguridad 
social, su situación actual y perspectivas. El autor insiste en 
un recurso hasta ahora no utilizado, la propia comunidad, sin 
cuya participación no puede establecerse un programa de 
atención médica que busque el mejoramiento real de la salud.

274. Lara Sáenz, Leoncio, “La Moderna Previsión Social en el 
ámbito de la Administración Pública Laboral”, Reseña Labo
ral, México, vol. I, no. 7, noviembre, 1973, pp. 33-38.
Definición y contenido de la previsión social y su relación 
con la asistencia, seguridad y bienestar social, así como con 
la administración pública del trabajo.

O
275. Laurell, Asa, “Sociología Médica. Una Bibliografía Comenta- 

da”, Revista Mexicana de Ciencia Política, México, vol. XX, 
no. 75, enero-marzo, 1974, pp. 105-111.

Estableciendo el principio fundamental de la medicina priva
da y su incapacidad de satisfacer las necesidades de la 
población en su enfoque individualista, se ofrece contribuir 
al acercamiento a la organización de la medicina social en 
México.

O
276. Laurell de Leal, Asa C., “Morbilidad, Ambiente y Organiza

ción Social”, Salud Pública de México, México, vol. XVII, no. 
4, julio-agosto, 1975, pp. 471-480.

Se presenta un modelo teórico para el análisis de la enferme
dad en el medio rural, tomando en cuenta los aspectos 
ecológicos y el desarrollo económico. Se mencionan concep
tos y actitudes sobre la salud y la enfermedad y la aplicación 
del modelo: se presentan dos hipótesis de trabajo que se 
complementan entre sí.

277. León, Hiram de, “Antecedentes de la Seguridad Social en 
México”, Temas de Negocios, Monterrey, tomo II, no. 8, 
invierno, 1972, pp. 531-542.

Contiene estadísticas sobre seguridad social.
278. Martínez, Pedro Daniel, “En Busca de la Patología Nacional”, 

Médico Moderno, México, vol. XII, no. 12, agosto, 1974 , p p.  
35-39.
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El autor señala que al ignorar los moldes de conducta 
dietética, sexual, religiosa, física, etcétera, de los mexicanos 
de los diversos estratos sociales y culturales, nuestros médi
cos ejercen su profesión al margen de la peculiar patología 
del país, y los exhorta, como objetivo prioritario, a convertir
se en “especialistas en medicina mexicana”.

279. Martínez, C., y Chávez, A., “Esudio Sobre Recuperación de 
Niños Desnutridos en Comunidades Rurales”. Ediciones de la 
División de Nutrición, Instituto Nacional de la Nutrición, 
México, 1976, pp. 697-716.

Se analiza el papel de la educación nutricional en una 
comunidad muy pobre.

280. Mendieta y Núñez, L., “Introducción a la Sociología de la 
Seguridad Social”, Revista Mexicana de Sociología, México, 
UNAM, vol. XXV, no. 3,1963, p . 879-888.
El autor presenta la seguridad social como una doctrina 
surgida a raíz de las luchas del proletariado, que tiene por 
objeto reorganizar la sociedad sobre las bases de la justicia 
social sin cambiar a fondo la organización económica de la 
sociedad.

281. Miranda, Jorge, “Las Ciencias Sociales y la Medicina”, 
Revista de la Facultad de Medicina, México, UNAM, vol. XIX, 
no. 2, 1976, p. 36-47.

Se exponen algunas reflexiones acerca de las contribuciones 
de las ciencias sociales a la medicina. La antropología 
médica, que estudia la esencia de la salud, y la sociología 
médica, que estudia la influencia de las redes sociales en 
temas de decisiones sobre salud, están relacionadas con la 
medicina. También se incluyen las contribuciones de la 
demografía, política, economía, psicología y ecología.

282. Olivares, C., “Epidemiología de los Accidentes”, Anales del 
Hospital de Jesús, México, vol. VII, no. 1, 1972, pp. 21-36.
Revisión de los estudios hechos en México sobre accidentes 
de trabajo, de tránsito y del hogar.

283. Ordnñez, B. R., “Health Problems in México”, Journal of 
American Medical Women’s Association, Chicago, vol. XXXI, 
no. 6, 1976, pp. 230-233.

Estudio sobre los problemas actuales que afronta la medicina 
social en México.



284. Peruggia, Augusto, “Seguridad Social con Libre Elección de 
Médicos”, Médico Moderno, México, vol. XIV, no. 6, febrero, 
1976, pp. 85-92.

El artículo relata una experiencia singular en México: una 
institución de seguridad social permite a los pacientes elegir 
el médico de su preferencia en la consulta externa. El sistema 
redunda en una mayor satisfacción de los enfermos y una 
creciente responsabilidad por parte de los profesionistas.

285. Peruggia, Augusto, “Testigos de Cargo Contra la Medicina 
Rural”, Médico Moderno, México, vol. XIV, no. 7, marzo, 1976,  
pp. 9 2 -1 0 3 .

El ejercicio rural se donvierte de manera creciente en una 
necesidad que se impone a los médicos jóvenes que no 
encuentran acomodo en las ciudades, teniendo además algu
nas desventajas, entre ellas que los hospitales son centros de 
atracción. Son pocos los pueblos en donde el médico puede 
encontrar satisfactores de tipo familiar que lo inciten a 
radicar en ese lugar toda la vida, además del concepto 
general de que la medicina rural' y sus adeptos son de un 
nivel inferior, porque el médico rural es apático y no le gusta 
actualizarse.

286. “El Problema del Hombre”, Problemas del Desarrollo, Méxi
co, UNAM, vol. VI, no. 21, febrero-abril, 1975, pp. 9-26.

Se señala la relación estrecha entre el hambre y el subdesa
rrollo. Breves apreciaciones sobre la,desnutrición en México.

287. Rabiela, María Teresa, “Un Problema de Salud Pública”, 
Mundo Médico, México, vo l.  III, no. 35, agosto, 1976, p p. 33 -3 5 .

Según la autora, por las condiciones de vida de la mayoría de 
la población de México es difícil proyectar una solución 
efectiva en un futuro cercano para el control de la cistiserco- 
sis, ya que trata de una enfermedad social. Por ello, la 
solución por medio del control biológico es la que ofrece 
posibilidades más inmediatas de éxito.

288. Requeña, B. M., “Condiciones Determinantes del Aborto 
Inducido”, Celade, Santiago de Chile, 1968.
En el artículo se plantea un modelo teórico que considera 
condiciones sociales como determinantes para el aborto 
provocado.

289. Rodríguez, Romeo S., “Cambio de Mentalidad”, Mundo Médi
co, México, vol. IV, no. 37, octubre, 1976, p p . 22-29.

La prevención de las enfermedades es fundamental y urge
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crear conciencia de que el problema de la salud no debe 
resolverse sólo en los hospitales. Por más que el médico 
quiera dejar su huella, ésta es borrada o atenuada por todos 
los demás factores, como son el hambre, el mal estado de la 
vivienda, la falta de servicios sanitarios, etcétera. Elaborda- 
miento del problema debe ser integral, por lo que se ha 
propuesto que el servicio social sea interdisciplinario para 
poder llegar a modificar en realidad a la comunidad.

290. Rodríguez, Dinah, “Raíces del Hambre Actual”, Problemas 
del Desarrollo, México, UNAM, vol. VI, no. 21, febrero-abril, 
1975, pp. 57-80.

El hambre actual ên el mundo tiene sus raíces en políticas 
económicas de ganancias y especulación; la técnica permite 
un incremento sustancial de la producción alimenticia.

291. Roemer, M. I., “Medical Care and Social Class Latin Ameri
ca”, Milbank Memorial Fund Quarterly, New York, no. 42, 
julio, 1964, pp. 54-65.

Estudio muy sintetizado sobre el acceso a la atención médica 
según la clase social en diferentes países latinoamericanos.

292. Roemer, Milton J., “Evolución de los Servicios Médicos de la 
Seguridad Social en América Latina”, Revista Internacional 
del Trabajo, Ginegra, Vol. LXXXVlll, no. 1, julio, 1973, pp. 1-24.

Contiene estadísticas sobre los servicios médicos en los 
países latinoamericanos.

293. Sánchez Vargas, G., “Factores de Desarrollo de la Política de 
Seguridad Social en México”, Revista Mexicana de Sociolo
gía, México, val. XXIII, no. 3, 1961, pp. 897-919.

La obra contiene un análisis político-social de la seguridad 
social que toca de forma marginal a México.

294. Segura del Castillo, Jaime, “El Espíritu de Servicio de la 
Comunidad en la Medicina Actual”, Revista de la Facultad de 
Medicina, México, UNAM, vol. XVII, no. 3, marzo, 1974, pp. 
2-3.
Se señala que ante el creciente encarecimiento de la atención 
médica, que provoca que un porcentaje muy importante de 
nuestra sociedad no reciba sérvicio médico oportuno, urge 
analizar el problema para dar resoluciones concretas, ya que 
la medicina actual se encuentra ante el terrible problema de 
resolver las necesidades de salud de las comunidades rurales 
y zonas marginales de las grandes ciudades sin desequilibrar
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una sana política económica, abatir los costos de la atención 
médica sin disminuir el valor científico y curativo del acto 
médico, y lograr una mayor identificación del médico con sus 
pacientes.

295. Segura del Castillo, Jaime, “La Medicina de Comunidad, una 
Necesidad de Nuestro Tiempo”, Revista de la Facultad de 
Medicina, México, UNAM, vol. XVII, no. 8, agosto, 1974, pp. 
2-3.

El concepto de medicina de comunidad ha adquirido gran 
importancia por la necesidad que experimentan las institu
ciones aplicativas de la atención médica de considerar a la 
comunidad, más que al paciente individual, como la entidad 
para la que se necesitan sus servicios. A pesar del interés de 
los sociólogos en la organización de los servicios de salud, no 
existe una definición precisa de “medicina de comunidad” 
que sirva de base para organizar los sistemas de atención 
médica.

296. Segura del Castillo, Jaime, “La Medicina del Trabajo en la 
Enseñanza de la Medicina”, Revista de la Facultad de 
Medicina, México, UNAM, vol. XVII, no. 4, abril, 1974 , p p . 3-4.

Se señala que en nuestro medio todavía se considera a la 
medicina del trabajo como el tratamiento de los accidentes de 
trabajo, e impartiéndose de acuerdo a tal concepto, sin 
embargo, debe estar orientada según los objetivos siguientes: 
1. Crear las condiciones de seguridad en el trabajo; 2. 
Promover la salud del personal trabajador mediante la 
prevención de enfermedades ocupacionales, tomando en 
cuenta los aspectos ocupacionales de las enfermedades no 
ocupacionales; 3. Prevenir los problemas causados por inco
modidad o fatiga; 4. Establecer condiciones de trabajo psico
lógicamente aceptables.

297. Segura del Castillo, Jaime, “La Medicina, la Investigación y 
las Ciencias Sociales”, Revista de la Facultad de Medicina”, 
México, UNAM, vol. XVII, no. 5, mayo, 1974, pp. 2-3.

El autor señala que el campo de acción para la investigación 
médica se está expandiendo enormemente, conduciendo 
hacia un encuentro de las ciencias sociales con la medicina. 
Todavía no existe un acuerdo completo entre los médicos y 
los sociólogos de cómo realizar esta unión. Urge pues que se 
multipliquen las investigaciones sociológicas y que alrededor 
de estos proyectos empiecen a formarse y desarrollarse los 
grupos de investigación sociomédica que impulsen tan im
portante campo de investigación.
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298. Suárez del Real, Manuel, “La Comunidad: Protagonista de la 
Salud”, Médico Moderno, vol. XII, no. 5, enero, 1974, pp. 
184-196.
Se expone la necesaria participación de la comunidad en 
programas de protección nutricional de grupos de alto riesgo 
mediante comités de madres, programas de alimentación 
familiar complementaria rural para preescolares, centros de 
seguridad social para el bienestar de la familia, y centros 
móviles de higiene, para tratar de incorporar activamente los 
sectores comunitarios a los planes nacionales de salud.

299. Torres, Raúl, “¡Ha Llegado un Doctor!”, Médico Moderno, vol. 
XIII, no. 6, febrero, 1975, pp. 27-33.
La mayoría de los médicos, acostumbrados a las grandes 
urbes, contemplan la posibilidad del ejercicio rural con una 
mezcla de temor y desconfianza y oponen toda clase dé 
argumentos para justificar su apego a las metrópolis. El autor 
señala que el ejercicio médico en los pueblos pequeños es 
ahora menos esforzado que hace algunos años, aunque 
persiste el severo problema del aislamiento científico.

300. Vasconcelos, Rubén, “Determinismo del Hambre: lo Natural y 
lo Humano”, Mundo Médico, México, vol. II, no. 16, enero, 
1975, pp. 18-35.

Unos piensan que hay demasiada población, otros que hay 
demasiado acaparamiento. Según el autor, no es que el globo 
terráqueo esté repleto de seres humanos, lo que sucede es que 
unos países acaparan todos los alimentos; unos comen 
mucho y otros casi no comen, sin embargo, la civilización 
europea se ha negado a aceptar su grave responsabilidad en 
que la persistencia del hambre sea un producto del colonia
lismo desprovisto de todo sentido humano.

301. Zubirán, Salvador, “¿Qué Come el Mexicano?”, Mundo Médi
co, México, vol. II, no. 15, diciembre, 1974, pp. 40-45.

El autor señala que no hay un solo México, sino diversos en 
cuanto a alimentación se refiere; gran parte de la población 
presenta síntomas de desnutrición. Divide las dietas en tres 
categorías: a) la indígena, con maíz, frijol, chile, pocas verdu
ras y carne; b) la mestiza, con lo mismo, pero con más 
verduras y carne, y c) la occidental, que puede considerarse 
similar a la de cualquier centro urbano del mundo. Existen a 
su vez dos problemas fundamentales: el de las carencias de la 
dieta indígena y los excesos de la occidental.
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